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PARTIDO REVOLUCIONARIO CUBANO
Cuerpo de Consejo de Sin ova Tlor'et.

{~j AMENDO acordado el Cuerpo d i  Consejo, 
en sesión del día 35 de los corrientes, hacer 
públicas las Rejoluciones votadas por el mis
mo, que transcrioo á continuación, invito a 
cuantos puedan considerarse comprendidos cu 
las tres últimas, para que se sirvan pasar por 
esta Secretaria, 'le doce á cinco de la tarde, 
para inscribirse en el Registro ati-hoc que en 
ella se ha abierto desde ei día de la fecha.

New York, 27 de abril de 1S9S.

F r a n cisc o  C h e n a r ».

ACTTURDOS QTJR S E  C IT A N .

Primero.— Que mientras 110 se abra en Cuba 
el periodo constituyente para organizar definiti
vamente la República, el Partido Revolucionario 
Cubano no ha terminado tu misión, y si; auto
ridad y representación en esta ciudad residen en 
el Delegada y en !os Cl.ibs adscritos á este 
Cuerpo de Consejo.

Segundo.— Que se dirija una comunicación al 
señor Delegado del Partido Revolucionario Cu
bano, reiterándole la adhesión del Cuerpo de 
Consejo y ofreciéndole su concurso para cuanto 
juzgue necesario ó conveniente á ¡os intereses de 
la Patria.

Tercero.— Que se abra en la Secretaria del 
Cuerpo de Consejo un Registro de adhesiones 
de los que acepten las bases del Partido Revolu
cionario Cubano.

Cuarto.— Que se inicie, al mismo tiempo, 
entre los adheridos una suscripción ¿ favor de 
¡os fondos del Partido.

Quinto.— Que además se les invite á ingresar 
en algunos de los clubs constituidos ó que se 

_ constituyan.

i,A OCUPACIÓN DE BAYAMO 
< _____

I .a  ocupación, por fu erzas del E jérc ito  
L ibertado r, de la histórica ciudad, asiento 
hace treinta años d<;l prim ar gobierno que 
se dieron á  sí mismos los cuban03, es un 
hecho de gran de im portancia, desde el do
ble punto de v ista  m ilitar y político. L a  
mera preseucia de la  encuadra am ericana en 
terne de la s  costas de C u b a  ha bastado para 
que los espafloles coinieucen á evacu ar las 
poblaciones de! interior y  á concentrarse en 
los puertos de asar. E s  el principio del 
desalojo de la  Isla .

Ha ew pezad» naturalm ente por los pun- 
l--.s m ás débiles. H a buen tiem po que la 
pí;scs:ó:: de 13a yanto costaba á los españoles 
niuchc ui¿5 de 3o que les reportaba e:i venta
ja, como lu g a r estratégico. L a  sos tenían sólo 
como una am enaza; porque com prendían 
que evacu aría  era  c o c in a r  que se renun
ciaba  á todo intente do reconquista de ¡os

vastos territorios dominados por los patrio 
tas. Consecuentes con su sistem a de sa 
crificarlo  todo á las apariencias, se o b sti
naban en conservar uua plaza, que se ha
bía convertido sólo en inmenso cem enterio 
de españole». Con verdad anunciaba el 
general G a rcía  que no le inquietaba la ca 
dena de puestos m ilitares con que el gen e
ra ' enem igo, Pando, quería cubrir ¡a vía 
fluvial del C au to , pues de su s guarniciones 
habían de dar bueua cuenta eu plazo breve 
el plomo de los patriotas y  ios m iasm as del 
gra n  rio.

L a  evacuación tiene que continuar á me
dida que se prolongue el bloqueo y se ini
cie la invasión, que ha de llam ar el grueso 
de las tropas españolas á  O ccidente: y á 
ésta  debe segu ir, como se ha verificado en 
Bayam o, la  ocupación por las tuerzas cu 
banas. Son dos m ovim ientos correlativos, 
y  de igu al im portancia, aunque en sentido 
opuesto. ICl uno pone nuestra bandera 
donde hasta ahora flotaba la de E spaña, 
que sigu e al otro. Y  con nuestra bandera 
entran el gobierno y  la  ley del cubano, para 
g a ra n tir  el orden y  la seguridad, m ientras 
preparan ei pleno d isfru te  de la libertad 
civil.

T

buena prueba de que la transición se veri
ficará sin sa ltos bruscos, sin peligro  ni 
am enaza siquiera, para ningún derecho a d 
quirido. respetando y promovieudo el fun
cionamiento norm al de las actividades so
ciales. L a s m edidas tom adas por nuestros 
jefes m ilitares, para tran q u iliza r al vecin
dario y asegu rar la más perfecta disciplina 
de las fu erzas de su mando, son d ignas del 
m ayor encomio. Respondeti al verdadero 
espíritu  de la revolución, para dem ostrar, 
como era de esperarse, que el triunfo del 
cubano sigu iñ ea  el imperio de la ley, para 
la cual 110 hay am igos ni enem igos, sitio 
hombres que deben v ivir en paz, cooperan
do en la herm osa obra de restañar las heri
das de la patria y p rep arar su futuro e n 
grandecim iento.

A  ningún espíritu  perspicaz puede ocul
tarse la im portancia extraordin aria  que 
tiene, en estos críticos momentos, esa d e
m ostración palm aria de la capacidad del 
cubano para su stitu ir un régim en de g o 
bierno propio á la  caduca dominación espa
ñola. E s la parte más im portante de las 
que nos están encomendadas en la gran  
obra, que se está realizando en »;tesira 
patria. Y  será la prueba más convincente 
de la ju stic ia  con que el C ongreso de los 
E stad o s Unidos ha declarado que e! pueblo 
cubano es y  de derecho debe ser libre é in
dependiente.

N uestro  heroico pueblo ha com prendido, 
desde el prim er memento, la  gran  respon
sabilidad que esa declaración echaba sobre 
sus hombros. N i por un momento ha pen
sado cruzarse de brazos, para presenciar 
cómo otros rem ataban ¡a obra que él con 
tanto denuedo había empezado :>olo. U ni
cam ente la pasión ó el desconocimiento de 
hechos, que están, sin emb.-.rgo, bien v isi
b les. pueden exp licar c iertas  m aliciosas in
culpaciones á ese respecto.

A pen as rem ovidos los obstáculos que opo
nían las leyes de neutralidad al alistam iento 
de tos cubanos en este  país, se precipitaron 
nuestros com pairioias em igrados i  Henar 
los cupos pedidos por la D elegación de 
nuestro gobierno. E n  pocas horas se a lis
taron m ás de setecientos cnbanps válidos, 
«.«cogidos entre el crecido número de los 
que se d isputaban la honrosa elección. Y  
es st /u rq  que responderán m uchos :aás, con

la misma espoutaneidad y fervor, cuantas 
veces se repita el llam am iento.

E n C u b a , como se ha visto, no han des
aprovechado ninguna oportunidad los pa 
triotas. En pocos días han caído en sus 
manos Bayam o, J ig u a n í y S an ta  R ita . 
F u e rza s  num erosas están concentradas so
bre .S an tiago  de C u b a . S n  M atanzas se 
pelea sin descanso. H oy mismo llegan  no
ticias de que el brigad ier C árdenas, cuyo 
talento  de organizador es bien conocido, 
está  reuniendo y  m ovilizando bueu contin
gen te  de tropas en la  provincia de la 
H abana.

En todos los terrenos se dem uestra la 
misma actividad . N i dentro, ni fuera de 
C u b a  descansan los patriotas. P o r donde 
se ve que conocen el deber y  el derecho que 
los asiste  para ser colaboradores en la no
ble tarea que se ha im puesto la gran  R e 
pública A m ericana. A s í  tenía que ser, y 
así es. L a s  fu erzas colosales de esta 
nación no están em peñadas cu uua obra 
de conquista, sino en la obra de pacificar la 
Isla , para que se consolide eu ella  un g o 
bierno digno de A m érica y de la libertad. 
L o s  elem entos prim eros é indispensables 
para ese grandioso resultado, son los cuba-

n .  1 1 .  . .  . »Iíuo. * v/a v,av ••luvttt« itv n d v .i v c i, y iu
están realizando, que son perfectam ente 
aptos para cum plir ese rob le  intento.

El señor Méndez Capote

(^ Jran  ansiedad lia causado cu la colonia cu
bana la noticia de que el vapor inglés fíelve- 
d n ,\  que salió de Puerto Antonio (Jamaica) 
para IJoston el miércoles pasado con un carga
mento de frutas, había encallado 5 lo largo 
del cabo de Maisí y  que allí se encontraba 
abandonado, sin persona alguna á bordo. Kn el 
vapor perdido venían el ilustre Vice-Presiden- 
te de la República de Cuba señor Méndez Ca
pote y su Secretario el señor Pespaignes, y ha 
llegado á suponerse que han caído en manos 
de los españoles.

Los agentes de la línea en esta ciudad, á quie
nes se acudió en solicitud de infot .»es, maní- 
ÍCitaton que los pasajeros del Belvedere habían 
sido recogidos por los vapores Baerrhtnhle, y 
Ethilwold. Este último ha llegado ya A l<‘ i- 
ladelfia, lugar de su destino, sin traer ninguno 
de los esperados pasajeros: de modo que esta
mos pendientes del arribo del otro á bostón, y 
entonces tendremos probablemente noticias míís 
ciertas acerca de este suceso, que mantiene cu 
suspenso el ánimo de uuestra colonia en los 
Estados Unidos.

Juan Gualbcrlo Gómez

la mañana del domingo último llegó á esta 
ciudad nuestro distinguido amigo el afamado pe
riodista cubano señor Juan Gualberto Gómez, 
que estuvo de tránsito un breve tiempo en París 
después de haber visto franqueadas para él las 
prisiones en que lo tenían encerrado los españo
les desde los comienzos de la actual revolución 
de Ci.ba. Varias personas fueren al muelle á 
recibirlo.

1'aT O IA  envía al ilustre escritor su cariñoso 
saludo, deseándole que encuentre.recompensa á 
sus pasadas amarguras en la estimación y sim
patía." de sus conciudadanos.

En tierra cabana

I  . a s  loticias de ia pn-n-s; americana acerca 
del desembarco de la expedición de cubanos 
que salió de Tampa, e.;í;<n picnaiucst': confir
mada.' eu este telegrama dirigido por el Sub- 
Dclegado señor O . ;ti¡!o Duany.

“ K ey  West, 31 mayo 1^98.
Estrtda Palma.

bisettibarcauios. rumio.- despedidos pot ge

nerales Cornelio Rojas y Luis de Feria á la 
cabeza de 1.500 hombres, con una banda m ili
tar que tocaba el himno bayamés.

C a s 'h u .o . ”

Ha recibido, pues, la revolución un contin
gente valioso de cubanos que llegan á los cam
pamentos, ganosos de librar junto á sus her
manos en anuas, las últimas batallas por la 
independencia.

Con ellos están los generales I.acret y San- 
guily. Celebremos con regocijo el arribo de , 
esta expedición, conducida al amparo de los 
buques de gtierra americanos.

Incorreg ib le  y enferm a

I .a  vanidad española es siempre la misma, 
primero muertos que confesos; no es posible 
que ellos experimenten ninguna derrota, 110 es 
posible que sus invencibles tercios ni sus ague
rridos marinos dejen de hacer siempre las mis
mas hazañas que en tiempo de Cortés y de 
Pizarro. Y  esto depende de que la conforma
ción cerebral do los españoles viene modificada 
de tiempo atrás, puede decirse que tienen todos 
lo que eu medicina se llama delirio de gran
deza. Los pueblos ío mismo que- las indivi
duos sufren enfermedades y España es una 
nación enferma á  la que su proceso patológico 
cerebral le impide ver la realidad. De allí lo 

íV  1 T.riT'' 2:
clasificarla entre los pueblos agonizantes. Las 
pocos que entre ellos, como el soñor Pí Mar
gal!, ven claro son contadas excepciones.

Ks pues un tk-lxT de higiene política y de 
caridad humana apartar ó aislar á esa enferma 
ó tratar de curarla.

En la actualidad son muy curiosas las mues
tras de esc extravío mental, que es tan patente, 
que si un pueblo valiente y sufrido como el 
cubano, 110 fuera la víctima, sería cosa de ins
pirar lástima ; pues dígase qué nombre puede 
darse á  los rccicutes hechos que no scau una 
prueba más de ese aserto ; ellos han celebrado 
la victoria de. Manila, la de Cavite. la de Cár
denas, la de Cicníuegos; ellas tienen la segu
ridad absoluta de que Ccrvcva va á derrotar de 
un modo Icpnntino á Sampson ; en !a Habana 
tienen por seguro que eso del bloquee es 1111 
juego, que á consecuencia de la llegada de la 
flota de Cabo Verde, todos los buques america
nos van á ser amarrados al muelle de Caballe
ría, y con esa seguridad no se fijan en que ia 
clase ]>ob:c- ya no prueba carne y en que ya no 
hay leche y la artificial coiuknsada se vende á 
precios fabulosos.

España ha vivido y procurado vivir en el 
aislamiento, yeso que eu ios individuos produ
ce uua enfermedad la produce también en los 
pueblos.

Cuando el cerebro cuyas funciones obedecen 
á ’.as impresiones que recibe, se ve privado de 
éstas, se va poco á poco atrofiando, las ideas v 
las percepciones giran naturalmente en la es
trecha órbita de lo que lo impresiona. El pue-' 
blo español educado eu la escuela de que iodo 
lo exttanjero es malo por hereje, como decía 
el típico Felipe I I ; educado en el horror á 
todo lo moderno, repele todo lo que la civili
zación moderna llama progreso en rodos senti
dos. Sus filósofos beberv-aún en Balines ó Es
pinosa, sus estratégicos en ei Duque de Alba, 
sus marinos en Blasco de Oaray, y  pira prueba 
de esto véase la reciente confesión de Moret; él, 
que es de los mejores cerebros españoles, 00 
creía que los americanos fuesen a! terreno de 
los hechos; si así pensaba Moret, la masa de! 
pueblo ¿qué pensaría?. . ■

Cuando un sujeto se encuentra así enfermo, 
se procura curarlo; lo mismo le pasa á un pue
blo; es preciso á vece» un tratamiento enéigico 
y cruel. Y si al individuo se le aplica ei caute
rio, no encontramos para España mejor remedio 
que el hierro y el fuego en la dosis que propinó 
eí romano en su célebre receta Imdti a  
Carlago!

Emigrados sospechosos

D*E nuestro apreciable colega E l Confinante 
A m erK ftv, de Méjico, copiamos :

“  Huyendo de la guerra temerosos de ser
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descalabrados por algunas tejas de sus casas 
en la Habana, han llegado á Veracruz y  a esta 
capital una partida de individuos altamente 
sospechosos, pues algunos tienen ei título de 
Conde ó Marqués, otros han servido como vo
luntarios en las hordas españolas que capita
neó el bandolero W eyler y  aun hay algunos 
que han desempeñado el papel de cohechado
res y  espías.

Como hemos sabido de fuente fidedigna que 
varios de estos prófugos han salido y  otros 
piensan salir para los Estados Unidos, no seria 
remoto que antes de salir de Cuba hubieran 
recibido salario e instrucciones/para servir en 
la Gran República como espías del gobierno 
español.

Si el señor Ministro toma en cuenta esta in
dicación y desea adquirir los informes relativos 
al grupo á que hacemos referencia puede, si. 
gusta, nombrar un empleado de su confianza 
que se apersone con nosotros en estas oficinas, 
y  á quien se le darán todos los detalles necesa
rios al caso.

Esto lo hacemos anticipándonos al justo 
castigo que por su conducta indigna habrán de 
aplicarles las leyes de.la República de Cuba, 
si por acaso se atrevieran á regresar á aquel 
territorio."

No dejan de ser severas las apreciaciones 
del colega, aunque merecidas, respecto á mu
chos de los emigrados de última hora. Esos 
á quienes se alude, continuarán de seguro 
siendo lo que hasta ahora han sido, malos cu
banos ; pero no creemos que se dediquen al 
espionaje, porque este oficio hoy no está limi
tado á perseguir y denunciar á los laborantes, 
sino que requiere aptitudes y  conocimientos 
especiales para que resulte provechoso.

Más probable es que adopten el partido de 
mostrarse furibundos revolucionarios y  de re
ferir los grandes servicios que han prestado á 
los insurrectos. Muchos conocemos que hasta 
hace menos de un mes gritaban como, energú
menos, en plazas, calles, cafés y  casinos de 
Cuba : ¡ viva España ! ¡ viva W e y le r! ; y  ya 
se nos pintan con más títulos que Céspedes al 
amor de la patria cubana.

jam ás tuvo límites el descaro de los'aus- 
triacantes.

In te rv en c io n es

N». i in o u n  siglo ha presentado tantas interven
ciones como el nuestro.

En 1823 el Duque de Angulema, á la cabeza 
vie ¡os ico.ooo liijoo de San Luis, cntvó en E i- 
paña y, arrollando á-Mina, La Bisbal, Riego y 
Ballesteros, restauró el poder, absoluto del Rey 
Fernando V i l  y echó abajo la Constitución del 
año 12. -*

En 1848, Rusia mandó sus ejércitos á Hungría 
sublevada contra el Austria y dio en tierra con 
la dictadura de Kosuth.

En esos mismos dias, el Principe Luis Napo
león, Precidente de la República Francesa, en
vió contra Garibaldi un cuerpo de ejército man
dado por el Mariscal Oudinot para devolver á 
Pió IX la soberanía de los Estados Pontificios.

La cuestión de Italia, antes de realizarse la 
unidad de esta nación, dio origen á constantes 
intervenciones en Ñapóles, Venecia y  Lom- 
bardia.

El problema de Oriente no ha sido menos 
fecundo en esta clase de sucesos. La pugna de 
Turquía con Servia, Bulgaria y  Montenegro de
terminó la guerra turco-rusa. Y  el pronuncia
miento de Arabi-bey, provocó la ocupación de 
Egipto por Inglaterra.

Conocida es la. intervención francesa en Méxi
co, coronada por el drama inolvidable en Que- 
rétaro.

Nadie ignora que la independencia de los grie
gos se debe á la destrucción de la flota turca en 
Navarino por las escuadras combinadas de Ru 
sia, Francia é Inglaterra. ’

Espafia, que hoy protesta contra la Interven
ción americana, intervino á su vez en Portugal 
en favor de Doña María de la Gloria y en con
tra del pretendiente don Miguel; y cooperó con 
Francia para restaurar el poder temporal de Pió
IX , organizando una expedición de 10,000 sol
dados bajo el mando del general Fernández de 
Córdova, Marqués de Mendigorria.

americano, por medio de su gobierno, pone á 
prueba nuestro civismo, corresponde á la situa
ción creada apoyando de una manera efectiva 
nuestra colecta patriótica. Espero que no habrá 
un solo cubano, que no haga suyas las necesida
des que nos rodean y  no se presten gustoso ¿ 
coadyuvar al desenvolvimiento del problema de
licado que tenemos ante nuestra consideración.

La idea de que haciéndose los americanos 
cargo de nuestra causa, exime á los cubanos del 
exterior de ulteriores sacrificios, es tan absurda 
como infundada. Los americanos y los cubanos 
marchamos hoy al mismo fin y apoyados unos 
en otros precipitarán ia solución de nuestro pro
blema, pero la de que ellos solos lo han de hacer 
y que los sacrificios del pueblo son innecesarios, 
es una idea lanzada de una manera ligera, por 
personas que no han pesado lo inmoral del pen
samiento y el daño terrible que pudieran hacer 
al Partido Revolucionario, que no debe arrojar 
su fardo de sus hombros, hasta que no deje con
solidado el Gobierno de la República de Cuba 
en cuyo acto tiene y debe ser factor en primera 
linea.

¿Con qué derecho el emigrado habría de rete
ner su óbolo en obsequio de nuestra libertad, 
cuando aún Máximo Gómez y sus denodados 
soldados ofrecen el sacrificio de 5>u sangre y de 
sus vidas?”

B O M B A !

P l. combate naval de Cárdenas.es un semi
llero de glorias españolas. Resulta, según La 
Lucha, que el Antonio lJ>pcz se batió nada 
menos que contra un acorazado, un crucero y 
1111 destróyer americanos. La relación es cu
riosa y nos hace abrigar serios temores por el 
porvenir de la escuadra de Sainpson.

“ Debemos consignar que el héroe fue clon 
don Domingo Montes, hijo de Santiago de 
Cuba, comandante del Antonio López, puesto 
que al referido cañonero, que él tan digna
mente manda, se dirigieron la totalidad de los 
proyectiles que dispararon el acorazado, el 
destróyer y  el crucero enemigos y á los que 
contestó el Antonio Ijópez, colocado siempre á 
la descubierta hasta tanto que hubo agotado 
todas sus municiones; siendo él el que liizo las 
dos últimos disparos.

En estas condiciones y temiendo un abordaje 
del destróyer americano, que llegó á colocarse 
á poco más de cien metros del Antonio Lópesy 
el bravo marino señor Montes dispuso que los 
doce hombres de su dotación tomasen los rifles, 
y él, con la matrícula del barco colocada sobre 
su pechó, y  revólver en mano, se" dispuso &: 
vender cara su vida y  á defender su cañonera 
hasta el último momento, antes de echarla á 
pique.

E l. CABO CISNEROS.

En estos críticos y dificilísimos momentos 
sólo lo defendían desde tierra, á pocos metros 
del Antonio lMpezy 16 hombres, matriculados 
de Marina, que al mando de un cabo de mar 
de la Capitanía del Puerto, se apostaron en la 
playa detrás de unos cantos y  desde allí hicie
ron fuego seguido, con sus remingtons, sobre 
la tripulación del destróyer.

AMPLIACION!».

La cañonera solo presenta doce agujeros de 
balas en su costado derecho y el bote destro
zado; señales de fuego en su cámara, el que fué 
sofocado prontamente por la dotación en los 
momentos más recios del combate.”

Después de esto, á milagro tenemos que haya 
todavía buques de guerra americanos.

D iagnóstico  d ife ren c ia l

^ a b r ie i. Camps, muy 

conoeido últimamen

te como separatista, y lle

gado recientemente de 

Nueva York, prestó ayer 

su juramento «inte el Par

lamento insular como Con

sejero de Administración, 

esto es. Senador. Fue ele

gido por el partido auto

nomista de Santiago de 

Cuba.

Camps pronunció un elo

cuente discurso, y explicó 

su aparición ante el Parla

mento, diciendo que hubo 

motivo para toda intransi

gencia hasta el 21 de abril, 

pero que en presencia de 

los barcos enemigos ante 

los inertes de la Habana, 

toda otra cosa debía echar

se á un lado y todos debían 

unirse para enviar, á la ma

dre patria la seguridad de 

que cada uno se esforzará 

para perpetuar la soberanía 

de España y hacer durade

ras las libertades de sus 

colonias.

Refirióse á su actitud tan 

franca y leal al lado de 

España, diciendo q u e .e l 

anheló siempre la libertad 

de Cuba, la cual no podía 

subsistir sin la soberanía 

de Espafia. Terminó pro

clamando que todos debían 

jurar fidelidad á la autono

mía conquistada, parabién 

del país y de la madre 

patria.

(The Hcrald de Nueva 

York. 28. de mayo de 

1898.)

Las n eces id ad es de hoy

| 1 oY corno ayer continúa el Partido Revolucio
nario su ruda labor y  tiene que hacer frente con 
sus propios recursos á las mil necesidades de la 
situación actual, no menos y  efectivas
que las reclamaban nuestra constante atención 
antes de la guerra entre Rspaña y  los Estados 
Unidos. Y  hoy más que ayer está á prueba 
nuestra civismo, y  menos que nun:a ha de faltar 
¿ nuestros compañeros en armas el auxilio de las 
emigraciones. •

A  propósito de esto, nuestro querido amigo el 
señor Fernando Figucrcdo, Agente del Partido 
en Tampa, ha dirigido al periódico Cuba una carta 
de la que entresacamos estos párrafos: .

“ Me es grato manifestar á usted que los talle
res, los club'í y los particulares, comprendiendo 
las necesidades inmensas de nuestro Partido, 
principalmente en momentos en que el pueblo

La esc u a d ra  esp añ o la  en F ilip inas

L .O S  siguientes buques constituían la escua
dra de Filipinas al iniciarse la guerra hispino* 
americana, según datos que tomamos del 
Heraldo de Madrid:

En Manila y su Arsenal los cruceros 
Reina Cristina, Castilla, Velasco% Don Juar, de 
Austria , Ulloa, Rlcano> Leso y Marqués de 
Duero; los trasportes Álava, Manila, y  C:hú 
y  el cartonero Paragua.

Entre Joló, río Mindanao, Misamis y  bahía 
Illana, formando )a división del Sur, están los 
cañoneros Samar, Miraveles, Mindor.a, Mará- 
Uno f Papanga, Arayat, Paray, y  las Urdatela, 
Vasco y  Gardoqui.

En la laguna de Lanao están las lanchas 
General Blanco, Lanao% Corcuera y Amonte.

Según las últimas noticias, guarnecián la 
isla de la Paragua los cañoneros A lba yy Callao, 
y  á Balabac el cañonero Calatnianes. \

En Subic estaba el Bulusánt también caño
nero, y  en la laguna de Taal el Leytt% y  la 
Otalora en la laguna de Bay.

Y , en fin, guarnecían á lio  lio , Cebú, Pona- 
pé, Y a p  y  de estación en ambos gruposde las 
islas Carolinas, los cruceros Quirós y Ru* Lope 
de Villalobos, despectivamente. Total, 37.

La escuadra americana sólo constaba d; seis 
buques.

C l  boniato, la yuca, el 
ñame, la caña, los pá

jaros, los majas, las jutías. 
los cangrejos, los mangos, 
las guayabas, el volador ó 
bolanguc, las palmas, las 
calabazas, la jiquima, el 
café, el curujey, los mara- 
ñones, el millo, la miel de 
abejas, el agua del mar, 
no podrán jamás ser recon
centrados. ' Esos frutos y 
tubérculos y naturaleza, se« 
han hecho beneméritos de 
la patria, y eso no lo quie
ren entender los españoles.

En España se cree que 
la insurrección vive á ex
pensas de los Estados Uni
dos. Si este gobierno en
tendiese las leves de la 
neutralidad como quieren 
los españoles, es decir, si 
M cKinlcy se nos volviese 
más español que Sagasta. 
la Revolución sufriría una 
leve contrariedad; pero su 
poder de resistencia que
daría intacto. Recordad 
que en la guerra pasada, 
nunca hubo ocho mil hom
bres listos para el combate, 
y no obstante España tuvo 
que pactar.

Pronto, señores habrá 
que arriar de todas las al
turas de Cuba la bandera 
española. Cuando ese día 
llegue, será para vosotros 
de inmenso regocijo. Pue
de que esc día, allá, en las 
orillas del mar, se encuen
tre un hombre meditabun
do y entristecido, puede 
que ese hombre sea y o : y 
le diré 5 esa b an dera: 
“ ¡Adiós, bandera de mi 
padre; tú, á  cuya sombra 
un pueblo alcanzó su liber
tad é indeperidiencia; tú, 
por cuya honra sufrieron el 
último suplicio Riego y 
Torrijos y Lacy ; yo pensé 
que bajo tu egídr. protec
tora hubiera sid9 posible 
la conjunción, en el amor, 
de todos tos españoles de 
ambos hemisferios : pero 
como bajo tus pliegues se 
han cometido en Cuba to
das las iniquidades, como 
ha sido el pendón negro 
de W eyler, adiós ! ; V' tú. 
bandera de la estrella soli
taria; tú que simtolizas 
las ansias todas del pueblo 
de Cuba: tú que estás em
papada con la sangre de 
las entrañas mutiladas de 
nuestras mujeres y de Mues
tres niños, acoge á mis hi
jo s : que si yo, mísero es
clavo. no he tenido patria 
en América, ellos la encon
trarán contigo, libre y re. 
dimida/*

(,Discurso pronunciado 
por el señor Camps en 
Chich’ring Hall el j  de 
noviembre de l$Q7.)

U ltim as im p resio n es de Cuba

v

i .a  ineficacia de toda acción de parte del go
bierno, incluso sus últimas amplias reformas; la 
angustiosa situación económica en que se hallaba 
sumida la isla, junto con la irreductibilidad del 
criterio español en lo referente al problema capi
tal, que ha proporcionado á Cuba cincuenta 
años de continuadas sublevaciones, imposibilita 
ban los medios de terminar la contienda que ha 
devastado la isla. La intervención de un vecino 
poderoso, ya que su mediación amistosa se había 
rechazado, era un hecho de repetidos anteceden
tes históricos: no un hecho imprevisto ni menos 
inusitado y  sorprendente.

Siempre que en un país vecino con el cual se 
tienen estrechas relaciones comerciales y  econó
micas se halla en guerra permanente las naciones 
colidantes son afetadas en sus intereses. Esto 
desde el punto de vista positivista. Desde más 
elevadas miras, un pueblo que lucha y  agoniza 
por conquistar su derecho á la libertad y  á la 
vida, tiene que merecer las simpatías y  el apoyo 
de cuantas naciones se sientan llamadas por su 
superior cultura, á encauzar per recto curso 
los sucesos de orden universal y  que afecten á la 
civilización. E l pueblo de Cuba no quiere ser 
sino independiente y  libre; á trueque de esto 
mantendrá por siempre la guerra en sus fértiles 
campos, que con la supresión de sus ricos pro 
ductos está afectando el mercado universal. Es
paña no ha .podido en tres años de lucha, em
pleando medios de acción poderosísimos, desba

ratar una revolución, alzada para conquistar 
nobilísimo ideal. Continuar la lucha en estas 
condiciones sería el exterminio de un pueblo lleno 
de las más respetables y  legítimas aspiraciones y  
que sólo ansia librar de la codicia ajena el fruto 
honrado del propio esfuerzo.

La intervención debia acelerar el término de 
una contienda que no podría tener fin de otro 
modo que con el reconocimiento y  ejercicio de 
la independencia. A sí, por todos los espíritus 
sensatos y  reflexivos de aquella conturbada so
ciedad. miróse la intervención como alta obra de 
humanidad. Intervención rápida, segura, inme
diata. El pueblo de Cuba liabia luchado lo su
ficiente; ya, los revolucionarios habían declarado 
en los más firmes tono.; que sólo depondrían las - 
armas y  pactarían bajo la base de la Indepen
dencia. España, primero por la fuerza realizó 
una política de exterminio contra el país, para 
que al agonizar y  morir este agonizara y  muriera 
la revolución. El país sulrió inmensamente; y  
la revolución quedó en pie. Luego hizo España 
concesiones, que antes se habian solicitado pa
cientemente y  que ahora, por ineficaces recha
zaba el país. España no podía hacer más para 
concluir con la revolución. Prolongar por más 
tiempo la lucha, era obra de inhumanidad: todo 
un pueblo habría de perecer ante tanta obs
tinación.

Los Estados Unidos ofrecieron promediar 
amistosamente: anunciaron luego que interven
drían por la fuerza. Su actitud tiene que estar 
justificada ante el mundo. Cuba no quiere sino 
gobernarse por su voluntad: los Estados Unidos 
van á cooperar á este elevado y  noble ideal tan 
heroicamente sostenido. ¿Qué más necesita el 
mundo? El pueblo de Cuba no se conforma con 
nada que no sea su absoluta libertad. No había 
ya términos hábiles para eludir lo que lógica
mente tenia que acontecer. Naciones serias y 
que gozan de universal prestigio no ofrecen en 
vano el auxilio poderoso de su brazo en apoyo 
de una obra de justicia y  libertad.

Por eso en |la isla estimóse , como solución fa
vorable, la que señaló en el programa de su po
lítica el Presidente Me Kinley. Era al cabc una 
solución concreta, decisiva y  de ejecución inme
diata. Tres años de constante batallar, herida 
Cuba inicuamente por los inquisitoriales y  fero
ces procedimientos de W eyler, desangrada por la 
gran corriente de emigración que ansiosa de pro
curarse paz en el hogar, en cambio de nostalgias 
y  privaciones, se expare i ó por el mundo llevando 
á todas partes con el fuego inextinguible del 
amor patrio, el testimonio de la terrible condi
ción en que se hallaban los habitantes de la des
venturada isla, eran motivos más que sobrados 
para que allí, poniendo en alto grado la honradez 
de propósitos en el país de Washington, se aco
giese con apenas contenido júbilo, la promesa de 
una intervención.

La ejecución de los designios de un grande 
y  generoso pueblo en los términos fijados ya 
en las pocas y  decisivas líneas de documento 
solemnísimo, va á dar la ansiada- solución al 
problema cubauo. Apoyando la obra revolu
cionaria va á reconocer su triunfo, va á hacer 
más rápida la ejecución del ideal ya consegui
do; va á dar, después de lucha sangrienta y 
prolongada, culpa de la obstinación española, 
días de paz á aquella sociedad lacerada estable
ciendo el- beneficio de un gobierno que satisfa
ga á los cubanos, cansados de sufrir por tantos 
lustros,un yugo insoportable y de pedir en 
otros tantos lustros esta obra de reparacióu y 
de justicia.

E i examen del estado de la opinión en ia 
isla ansiosa de gozar eu pa/. las beneficios de 
un triunfo debido á su constancia y  heroísmo: 
y  el examen también de la  opinión de España, 
renuente á hacer más concesiones que la’  que 
asegurasen su dominio, contra el cual razón 
tenía para desconfiar el cubano ameritaban la 
intervención de poderoso juez que resol vie re la 
perpetuada contienda.

Mas á fuer de sinceros anotadores de las úl
timas impresiones recibidas al abandonar el 
suelo de la patria infortunada,‘hay que cousig- 
nar también, que al lado de la*esperanza 
reanimadora de 5a iutervención, gtábase en 
todos los corazones un justísimo deseo: de que 
esa intervención, fuera como debía ser dados los 
prestigios y elementos del país que los liabia 
comprometido, rápida, inmediata, incontras
table.

Un pueblo inmenso sufre la miseria v ei 
hambre, eu mayor grado que el que poco lia 
motivó que acudiese en su auxilio  la caridad 
de este pueblo sccorrieudole con el alimento 
de que le había privado por mano del feroz 
procónsul W eyler, la madre patria; un »ueblo 
arruinad? porque iodo lo sacrificó al ideal, es 
digno de ser apoyado prontamente para que su 
obra exista y se complete, para que sus sufri
mientos se abrevien y  cesen.

No toda la revolución ni sus efectos se ha
llan en los campos ya libres. Un eco simpá
tico existe en los habitantes de las ciudades 
que han colaborado de modo eficasísimo en la • 
obra revolucionaria. Es la casi totalidad del 
pueblo de Cuba A quien se va á favorecer. Los 
altos intereses cristianos y  de humanidad de
mandan' que la obra que ha de hacer cesar ei 
ansia, la desolación, el disgusto, el peligro, el 
régimen del terror con todos sus horrores, sea 
breve, inmediata, decisiva. La  prolongación 
del estado de desconcierto en que se halla 
aquel grupo humano cuyos medios de existen-



cia moral y material se agravan por momentos 
interrumpiendo las relaciones comerciales, el 
cambio fie ideas con el mundo, es situación 
que en nombre de los más altos intereses hu
manos, debe abreviarse.

Cada día, cada liora que pase el pueblo de 
Cuba bajo el angustioso estado de general 
consternación en que le dejó al alejarse de sus 
playas la bandera amiga que se llevaban en 
barcos de guerra sus cónsules odiados por los 
enemigos de las libertades cubanas, es prolon
gar la permanencia de aquel pueblo en un in: 
íicrnojmoral.

Vuejva á aquella tierra sombreada aún por 
la zarpa del tirano, al lado de la enseña soste
nida por los heroicos soldados de Cuba, la ban
dera amiga, no apoyada por funcionarios diplo
máticos útiles y respetados en los días de 
orden y de paz, sino por ejército poderoso que 
va á fundar sólidamente una república con la 
espada de expertos generales. Abra brecha 
el cañón de sus escuadras en los viejos mura- 
llones de sus fuertes, como un día los rompie
ron sus antepasados haciendo penetrar por 
ellos, á la fuerza, elementos de progreso y 
libertad. X

Va á inaugurarse una nueva era en la histo
ria de un pueblo que la tiene honrosa por la 
virtud y el talento de sus hijos,*que le dotaron 
de personalidad bien determinada entre los 
pueblos americanos, liste y 110 otro puulc ser 
el resultado de la obra con tan decidido empe
ño realizada por los patriotas búhanos. K1 
progreso 110 puede torcer su curs'o, U11 solo y 
decisivo paso: empujar al mar el ejército del 
tirano que ya sólo ocupa las orillas. Hay un 
pueblo que aguarda con inmenso sufrimiento 
esta liora que fijará para siempre la de su re
dención iluminada gloriosamente por el sol de 
libertad que lanza sus rayos por toda la 
América.

AqueJ.pueblo que hoy sufre las horribles 
torturas que en su imbecilidad, en su codicia 
y en su odio le han proporcionado sus tiranos, 
perece^ agoniza entre las manos de sus verdu
gos seculares; ir A libertarle de tantos sufri
mientos, es alta y noble empresa cuya breve
dad está reclamada por altos sentimientos 
cristianos y de humanidad.

R amón'  M kza .

LA OPINION A N TI-A M E R IC A N  A 

O  . MEXICO

(^{.vB Í asíí en esto-días de las simpatías de los 
. -Aj^uts.ccntro-i ncanos por lvspana, e

fenóWv-no «e advierte en las demás repúblicas de 
Hispano América, en donde los cubanos están 
supeditado-; á la influencia española. Y  cuenta 
que no se trata de las esferas oficiales, sino de 
los sentimientos populares. Testigo de mayor 

"excepción es E l Continente Americano de Méxi
co, periódico que reconoce en e! siguiente artí
culo el hecho y lo combate briosamente:

" E l  Gentraf iiiurrtrty. ¿Qué dicen de 
esto los gachupines señor Ministro?

i i l  .\f¡nii!ro\ Que va muy tnat. •'Cíior, 
muy mal.

/}/ (ttiieml Outrrtr.K Imeno.
sijpi usted adelante."

(CORTAZAR: Antidota sic mt

Se hace ya notable el número de ciudadanos 
que al menos en la capital, manifiestan decidi
da incliuacióu por la causa española. liste 
movimiento de la opinión que, á fin de cuen
tas, sólo ñas importa á nosotros, merece obser
varse y nos advierte que debemos estar en vela 
contra las pretensiones de los esj>añolcs que 
tienden á complicarnos en el conflicto, en el 
formidable conflicto que ellos han provocado 
con sus crueldades, con sti obstinación anti
patriótica y  su enorme arrogancia.

Existen aquí tres clases de personas que ha
cen votos por el triunfo de los españoles: una 
pequeña parte del pueblo, el bando clerical y 
un grupo de gentes que 110 se sabe lo que son 
(ó tnás bien, sería mortificante decirlo;) mitad 
por mitad devotos y libre pensadores, nn poco 
liberales y  un tanto absolutistas, algo franceses 
por petulancia y en el fondo gachupines por 
educación y por al>olengo.

*
* *.

El pueblo humilde, que conoce el poder y 
teme la ambición de los yankees, se declara 
partidario de España, deseando que un desas- 
tre debilite á los futuros iuvasores de la Repú
blica. Privado de periódicos liberales, se deja

• aterrorizar por los habladores de profesión, y 
' olvida que entre España y los Estados Unidos 

se juega la libertad y  la existencia de un pue
blo. Olvida á Riaño, á Cruz, á Calleja que 
han incendiado y pasado á -iichillo .nuestros 
pueblos, que lian empalado 'y fusilado á las 
mujeres; olvida y tal vez ignora que en nues
tros días el m inistro español amenazándonos 
con reducir á escombros nuestros puertos, nos 
lia obligado á ahorcar á los peones de las ha
ciendas del Sur, que exasperados con el v trato 
brutal se rebelaron contra los propietarios 
españoles.

Olvida el tono de los periodistas que man
tiene aquí España, para recordarnos que todos, 
desde el zambo Morolos hasta el indio Juárez, 
son ¡mu rasa tre bundol< yos, destinada á la  ( 
reconquista y  a l exterminio. Gracias á los

conservadores, el pueblo sólo se acuerda de i 
guerra de 47 y de la pérdida de Texas! Esto 
se explica facilmente. El pueblo, desde que 
ha dejado de temer á los españoles ó más bien, 
desde que ya no está en contacto con su inso
lente aristocracia, desde que sólo los conoce en 
el teatro como graciosos y cantores, ha comen
zado á amarlos.

Además, la influencia de la comunidad de 
idioma es conocida y lo es más el influjo de las 
lisonjas malévolas, la acción continua que 
ejerce la Europa mercantil para crear en Am é
rica el antagonismo entre las repúblicas llama
das latinas y la república del Norte. Ahora, 
los americanos no conocen el uso de los pan
deros, tienen poca gracia para las jolas, y no 
se sabe que dispongan de tiempo ni tengan 
gusto para ias comparsas estudiantiles. I’ara 
el hombre que vive en la imprevisión, sin preo
cuparse ]>or sus hijos, que aprende con la doc
trina cristiana á considerar como una maldi
ción el trabajo, v que pone su dicha en descan
sar tumbado sobre el césped, oyendo los 
acordes que arranca

El plectro dulcemente meneado,

ei yankee, hombre de negocios, debe ser el 
profundamente antipático. Añadamos á esto 
un agravio real que amerite las quejas de nu
merosos desgraciados, las faltas de atención, 
el trato brutal de algunos empleados ferroca
rrileros, que aun en su piopia tierra se mani
fiestan igualmente soeces y estúpidos. ¿Pero 
es esto un dato racional para juzgar del carác
ter de 70 millones de ciudadanos? Mil veces 
más (xlioso es el trato que reciben los infelices 
en la tienda del prestamista, y nadie ignora 
qué clase de amos son los españoles en las ha
ciendas de la República.

Digamos algunas palabras acerca del robo 
de nuestro territorio en el año de 1847.

¿Sabéisqué era y de quién c a  México en 
el año de 47? I.os generales, casi todos los 
presidentes, los ministras, la Suprema Corte, 
la mitad de las legislaturas, cuando las ha
bía, el clero, los propietarios, eran borbonis- 
tas. El pueblo liberal é insurgente vivía en 
la indigencia, degradado y miserable como 
los indios. Los marqueses de Pcdreguera, 
los condes de Moneada, del Valle, de San
tiago, de la Cadena etc. formaban aquí, con 
los obispos y los canónigos, una aristocra
cia española que seguía disfrutando derechos 
señoriales como en los tiempos de Branci- 
forte. Es cierto que los mayorazgos tontos 
y  haraganes daban al traste con las fortunas 
en que se vinculaba el señorío jiero queda
ba el clero con toda su influencia colosal,

v̂v.vi'r-aÁv.v.Vkc. '/v.'nc •i.-yoníilAt t %j
el elemento militar salido del séquito de 
Iturbide. El partido triunfante, era el par
tido colonial. Nosotros, éramos -l«.-. emplea
dos sin quincena, ¡os abogados mendicantes, 
los doctores en mula, los patriotas inermes 
que un clérigo podía abofetear en las calles; 
éramos la cáfila de encuerados, como nos de
cía el Pensador-, la turba sin nombre y sin de
rechos; gentío en las procesiones, carnaza en 
los combates, comparsas en los vítores, con
tribuyentes en las cofradías, pasto de la leva, 
.sujetos al látigo en los campos y al hambre en 
las ciudades, convertidos por la guerra en la
drones y por la paz en pordioseros. Para la 
raza colonial eramos iudios ó negros, para 
Europa españoles degenerados, que no cono
cíamos sino las cuchilladas, el catecismo y el 
bolero.

A sí, la patria que llamábamos nuestra esta
ba destinada á volverse al dominio de la coro
na. El Presidente español, Paredes, tenía 
arreglado el plan completo de restauración, 
todo estaba listo, y las palabras madre patria  
como le llamaban á Galicia los despachantes 
del Pariáu, comenzaban ya á ser prónunciadas 
con ternura por las oficiales del Ejército, y por 
algunos abogados bribones.

En esto, la cuestión de Texas llegaba á su 
período crítico. S i era rapiña, los yankccs :io 
hacían otra cosa que anticiparse á los ladrones 
de Europa, cuando la República iba á caer por 
segunda vez en garras «le la Nación cristianí
sima; si fue una solicitud de los téjanos, bien 
hubieran hecho estos colonos en preferir 110 el 
yugo de los yankccs, sino el de los bárbaros 
para 110 verse expuestos al de los españoles, 
cuyo carácter estaba personificado en Flon y 
en Fernando V II. Y a  Santa Ana había pre
cipitado á la guerra, llevando la muerte y el 
pillaje á las pacíficas colonias americanas. Los 
obispos que lo impulsaban tcuían el contagio 
de las ideas y para su política tradicional, era 
un absurdo v  un peligro la existencia en Mé
xico de una colonia protestante. E l odio era, 
como loes todavía, un asunto de religión, 110 
de patriotismo. Toda esa gente que mueve 
tanto ruido con la anexión de los iesiertos dc- 
Texas, está conforme cuando se trata de dar la 
República toda entera á Francia ó á la Reina 
de España, ó á un príncipe austriaco; y sólo 
permite que la colonicen italianos que traen 
con la lepra las bendiciones dc-l Pontífice. ■ En 
el año de 47 el pueblo 110 tenia patria. Alie
nas podíamos llamar asi las horribles barran
cas y los riscos donde D011 Juan Alvarez sus>- 
tcntaba todavía el pendón de Guerrero. Ia s  
posesiones de los encomenderos españoles, de j 
los condes, de los marqueses, de los mexicanos l 
españolizados, de los frailes, se extendíau des- i 
do Texas hasta el Mescala. Así, las tierras *

á6 allá del Bravo, infecundas para sus posee- 
ores y extranjeras para nosotras, las hemos 

perdido como pierden una parte de los despo
jos cada uno de los hombres que desbalijan á 
un mismo enemigo.

No tendremos en cuenta la opinión de los 
conservadores ó reaccionarios. Sus ideas, como 
todos saben, se han petrificado desde 1821 en 
el Plan de Iguala, España es su madre. Por 
consiguiente, Hidalgo, Morolos, Matamoros, 
Guerrero, son hijos desnaturalizados, verdade
ros bandidos, herejes, parricidas. Y , volviendo 
á la cuestión actual, la República del Norte no 
es para estos señores sino el refugio de los cri
minales, el conjunto de todos los desheredados, 
de los aventureros, de los incapaces; una espe
cie de albañal donde vinieran A estancarse los 
desechos de Europa; 110 existen allí ni inteli
gencia ni virtudes. La colosal prosperidad de 
los Estados Unidos se debe simplemente al co
mercio de chorizones. El pueblo que lia ideado 
bagatelas como la máquina de coser y  el fonó
grafo es inferior, visiblemente, al que inventó 
la gaita y las moñas y las banderrillas de 
fuego. Tienen millonarios, pero les falta la 
nobleza; audacia, pero carecen de valentía, hé
roes como Washington y Montgomery, pero 
no semidioses como Don Juan de Austria y 
Gonzalo de Córdova ¿qué nombres tienen que 
oponer á los muy ínclitos de Olivares, Osuna, 
y Medinasidotiia? U11 porfiado artesano como 
Edison, cuando más un viejo maniático, Lin
coln, que 1111 día se le ocurrió dejar sin criados 
á las gentes decentes, libertando á los negros. 
Afortunadamente 110 tienen generales, ni ma
rinos, ni sabios, sus costas están desmanteladas, 
y les seria imposible improvisar las defensas, 
en el tiempo que gastara el Oquendo para atra
vesar el mar y devolverlos en forma de polvo 
á los desiertos de la América.

Cuando la vanidad de las naciones se con
vierte en sistema, esta manía de deprimir al 
enemigo, produce la arrogante seguridad que 
los lleva al desastre; y el pueblo que progresa 
en silencio, y se deja tratar de infeliz por los 
tontos que sólo juzgan grande al que ahueca 
la voz y se viste de oropel y  de púrpura, llega 
un día para revelarles que los maestros de es
cuela pueden aniquilar Sedan, y  los vendedores 
de carnes frías reducirá pavesas los acorazados 
de Cavite.

Lleguem os al tercer grupo de españolizantes. 
Estos creen que la República del Norte algo 
vale cuando la consideran y  nada cuando la 
comparan. Con respecto á la cuestión cubana
tU C C tl J M llllC IO . /c.» </.< t i  i/<,e l í  ios
americanos para declarar que un pueblo debe 
ó no debe ser libre/

A  esta interrogación que en las palabras 
‘ ó no debe”  esconde el perfume picaresco de la 
casuística de la curia, puede responderse llana
mente que el derecho de proteger al débil lo 
da una ley de la naturaleza. Este fenómeno 
de protección puede observarse en toda la es
cala animal, aun en las especies no sociables. 
Ustedes mismos, podría decírseles á  estos hon
rados caballeros, después del suceso de Cavite, 
si contaran con el poder de Prusia y  de Ingla
terra, se lanzarían sobre los yankees para en
cadenarlos á las plantas de la Reina Regente. 
Por otra parte los derechos no se adquieren 
nunca por la voluntad de nuestros enemigos; 
se necesita conquistarlos. Y  los hay m uy difí
ciles porque darían al traste con los intereses 
vitales de muchos gobiernos poderosos. Se 
necesita pues la fuerza para ejercerlos y la re
pública americana tiene esa fuerza.

S e  puede abusar de este derecho! Se abusa 
de todos, pero es preferible ser esclavo por la 
falsa aplicación de una ley, que por la ley 
misma, rectamente aplicada. E11 el primer 
caso puede haber cuestión, protestas, guerras, 
al menos un poco de escándalo; en el segundo 
caso la víctima gime, y el universo se encoge 
de hombres diciendo: es e l derecho.

[jos yankees no obran por humanidad, ios 
mueve ¡a codicia de territorio, la tendencia a l  
dominio del Continente! Se cree todavía que 
el pueblo americano, es decir, setenta millones 
de hombres ilustrados y libres, piensan y obran 
como obran y piensan las camarillas de devo
tas, de clérigos y de mariscales que gobiernan 
la tortuosa política de las potencias católicas. 
I)cbe saberse, aunque nos sea imposible ima
ginarlo, que hay pueblos que se gobiernan so
los. La libertad de Cuba es una lev de los 
Estados Unidos, y  Cuba será libre.

Pero no nos cansemos. Todas los argumen
tos políticos de estos hablantines suponen esta 
conclusión: la libertad y  la existencia de. las 
repúblicas hispano-amerieanas, tiene por g a 
rantía e l  dominio de los españoles en Cuba. E l  
coloso de A  iii erica no osa n i nunca extender la 
mano más allá de ¡os los actuales límites de 
mí territorio, mientras tenga a l fren te  y  tan de 
cerca la espada del Capitán General, resi
dente en ta Habana!

Con doctrinas como éstas, con la tcriiuri£f£j:' 
nuestra madre, con las baladionadas' solfrf; 
alianza ofensiva y defensiva que se escíSjgtfl; 
en algunos corrillos, con el entusiasimyjpISi^ 
noticias que nos trae una inedia docena de^'s» 
tudiantes de auatomía que lian sido obsequiados; 
por odio á los yankees, y paseados en ilfiír íd  
como los zulúes en las calles de Londres los

españoles mismos comienzan á burlarse de 
nosotros.

Concluyamos.
N o hay que alarmarse con la alharaca de los 

sempiternos traidores que hoy rebozan de pa
triotismo. E s el chismero de comadres que se 
levanta aquí, como en Europa, amagándonos 
con el próximo hudiniiento del cielo, siempre 
que sufra una derrota el partido católico abso
lutista. Toda esta gente se ha acostumbrado 
á ver vencidas las revoluciones, y aprisionados 
y  fusilados á los que llama trastornadores y 
anarquistas; y 110 comprende cómo España, es 
decir el Santísimo Sacramento, se ha dejado 
aporrear en la bahía de Cavite por unos hom
bres que desconocen la autoridad del Santo 
Padre. La noticia que se esperaba, y  que fue 
ensayada en los periódicos católicos, era la des
trucción de las escuadras americanas. Las se
ñoras que traen sobre#el pecho una cinta azul, 
entreabrían su puerta para preguntar ¿ya? Se 
hablaba de la Santa Alianza y  de la interven
ción de las potencias y  de la autoridad del se
ñor León X III como se hablaba antes de 
Sadowa- y de Sedan, cuando gobernaban la 
Europa tres viejas dirigidas por sus confesores. 
Todavía en los corrillos del Arzobispado están 
en. espera de nuevos telegramas de Manila, y 
se sabe de cierto que si la escuadra santa sufre 
un ligero descalabro, las haciendas, el banco, 
las iglesias y los conventos de M éxico pasarán 
inmediatamente al poder de los yankees. De
jemos que griten. Nosotros si queremos saber 
de qué lado están los intereses del pueblo, no 
hay más que consultar la opinión de los perió
dicos clericales. ¿Que piensan los que llaman 
bandido á Ocampo y traidor á Juárez? ¿Cómo 
opinan los que asistían en la mañana al Te 
deum  y  en la noche á las bailes de la Regencia, 
mientras sonaban en el matadero de M ixcalco 
las siniestras descargas? ¿Qué dicen los que 
han ido al cuarto del hotel á despertar á Don 
Carlos de Borbón para ofrecerle la corona de 
México? N o debe haber vacilaciones, hagamos 
lo que liemos hecho siempre, ponernos en con
tra; y  puesto que ellos han celebrado un pacto 
con Dios, afirmemos el nuestro con el De
monio.

INFORMACION ESPECIAL

f^.NTRK los pasajeros llegados últimamente 
de la Habana á Méjico, se encuentran los lla
mados Arturo Ainblard, español neto y  ex- 
nwlwoW-» Un T
Sola, comisionado autonomista, este individuo 
firmó 1111 manifiesto dirigido á la señora viuda 
de Borbón ofreciéndole luchar con el yankee 
hasta morir; Sánchez Bustamante, diputado 
autonomista de los tibios; Fem ando Molina, 
Coronel de voluntarias; das médicos militares 
que responden á los nombres de Hostman y 
Sansores; Manuel Peralta, también Coronel de 
voluntarios; el Conde de Romero y  el de San 
Fernando; 1111 Juez de Instrucción; un tal José 
Castañeda, Presidente del Partido Conservador 
de Pinar del Río, y  iceyleriano de instintos: y  
un afamado Pcnichct, m uy conocido en Ma
tanzas como íntimo del Gobernador de aquella 
provincia.
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— Tam bién han pisado tierra mejicana, A n 
tonio Dehiionte, gacetillero de I'.l País; José 
Sarrá, catalán á macha m artillo, Luciano Rtiiz, 
y N arciso Gelats, banqueros y  jefes de volun
tarios y  Carlos Sousa, digno autonomista que 
al llegar á  Veracrttz se desató en improperios 
contra los insurrectos cubanos.

■i— S e encuentra en Washington, llamado por 
el gobierno americano, nuestro compatriota el 
ingeniero señor Pedro Aguilera Kindclán.

LAS NOTICIAS

T !tc Herald. mayo 28.—  Panamá.— Los pa
sajeros llegados aquí en un vapor italiano, que 
procede de Cartagena, aseguran haber visto va
rios buques de guerra que, al parecer, se dirigen 
á Puerto Limón, Costa Rica.

El corresponsal de 7Vu Herald en Puerto 
Limón telegrafía que lian sido vistos ocho bu 
ques de guerra á unas diez millas de la costa.

Port-au-Prince, Haiti. -D icese que la escua
dra española compuesta de catorce buques, ha 
pasado por Mole St. Nicolas, con dirección al 
Norte. ,t

Chicago, 111.— Por un cablegrama privado se 
sabe que, positivamente, la escuadra española 
está en Santiago de Cuba.

Londres. Un despacho recibido de Kingston, 
Jamaica, anuncia que la escuadra del Almirante 
Cervcra no está en e¡ puerto de Santiago de 
Cuba.

En otro despacho también de Kingston, ai 
Financial News, se asegura que si está la escua
dra en Santiago de Cuba, y  que el Almirante 
Cervera aguarda á la otra escuadra que se halla 
en Cádiz para que acuda á romper el bloqueo.

Madrid.— El general Blanco comunica desde la 
Habana que el Almirante Cervera permanece con 
su flota en Santiago de Cuba.

E l  Impartial afirma que la escuadra española 
se halla en la bahía de Santiago de Cuba.

Pero señores ¿dónde está la escuadra fan
tasma.

The Herald. mayo 29.— Washington.— El 
Secretario de Marina, Long, lia recibido un des
pacho del Comodoro Schley donde éste le dice 
que tiene establecido el bloqueo de Sintiago cié 
Cuba, 110 siéndole posible comunicar si la escua
dra española ha dejado ese puerto ó nó. Tan 
pronto como obtenga información segura sobre 
esto lo comunicará al Departamento de Marina.

— Continúan los rumores de que esa escuadra 
ha sido vista en algunos lugares del mar Caribe.

— La escuadra del Vice-almirante Sampson se 
encuentra en Key West.

— Es la intención del Presidente M cKinley y 
del Departamento de Guerra que la invasión de 
Cuba tenga por objeto dar un golpe decisivo.

L a invasión no se verificará mientras no se 
hayan reunido en Tampa 100 OOO soldados. 
Sábese que el general Blanco dispone de otros 
100.000 hombres para resistir el ataque de los 
americanos y  estímase como una locura in
tentar el desembarco en Cuba con un ejército 
inferiora! que allí existe.

A  ia invasión seguirá inmediatamente e¡ ata
que á la Habana, al misino tiempo que la escua
dra bombardee los fuertes de la capital.

Algunos buques de los que manda el Vice-al
mirante Sampson protegerán el desembarco de 
las tropas. El general Máximo Gómez recibirá 
oportuno aviso de la fecha en que habrá de 
comenzar esta operación para que, con sus fuer- 
ras, acuda á unirse al ejercito americano.

El Vice-almirante Sampson permanecerá en 
K ey  West hasta que se hallan completado todos 
los preparativos para la invasión. Estos trabajos 
se llevarán á cabo en pocos dias.

Amén.
Panamá, Colombia.— Los pasajeros de un 

vapor italiano aseguran haber visto un crucero 
español custodiando á un buque que llevaba 
bandeta inglesa.

Colón, Colombia.— Un despacho de Domi
nica, Seeward Island, anuncia haberse oído un 
fuerte cañoneo en aquellas aguas. -

Kingston, Jamaica.— E! crucero auxiliar Ha- 
xuard, llegado de este punto, trae la noticia de 
que doce buques americanos se hallan fuera dei 
de Santiago de Cuba, y  que la escuadra españo
la está anclada en esa bahía.

_Sábese también que lo mismo alli que en
Cienfitsgos escasean los víveres, y  que la comu
nicación telegráfica 110 está interrumpida.

__I_)C puerto A ntonio anuncian que han sido
vistos tres buques de guerra españoles que se 
dirigían hacia el Oeste.

Port au Prince, Haití — Noticias particulares 
dè Cape Haitien dicen que se han visto algu
nos büqties españoles que, al parecer, llevaban 
rumbo hacia Puerto Rico.

— Créese aquí que la escuadra española h a _
dejado á Santiago de Cuba para ir á unirse 
la que se espera de Cádiz.

¡ En verdad este racimo de noticias 
puede ser más luminoso !

Manila, vía H on g Kong.- - E l  Vice-almira: 
D ew ey mantiene el bloqueo de Manila.

— Los rebeldes filipinos anunciaron al Vi_ 
almirante americano que los españoles int£f& 
taban tomar el arsenal de Cavite. ¡\

— Los frailes del archipiélago facilit 
gobierno español un millón de pesos pa. 
sean pagadas las tropas.

Las provisiones escasean en la capital. 
Madrid.— Se anuncia que el torpedero espa

ñol Terror ha llegado á Puerto Rico.
— También que la escuadra de Cádiz se ha 

hecho á la mar.
El señor Sagasta dice que dicha escuadra 

ha salido sólo á hacer maniobras, y que termi
nada* éstas volverá á puerto.

— El señor León y Castillo regresará hoy á 
París.

The Sun, mayo 29.— La Epoca, en un patrió 
tico artículo, amenaza á los Estados Unidos 
con cortar los cables que unen á este país aon 
el resto del mundo.

The Journal, mayo 29.— K e y  W est. Puede 
asegurarse que el primer puerto que se tomará 
en Cuba será el de Cien fuegos, el cual servirá 
de base para las operaciones.

The World, m ayo 29.— Madrid. El ministro 
de Ultramar ha determinado ofrecer recom
pensas á los buques que introduzcan provisio
nes en Cuba.

The Herald, mayo 30.— Haiti. El capitán 
Sigsbee, del Si, Paul, asegura que ha visto dos 
cruceros y dos torpederos españoles en la ba
hía de Santiago de Cuba.

E s lo probable que el almirante Cervera e s 
tuviese en dicho puerto y  sea su intención 
posponer el encuentro indefinidamente.- 

— Dos italianos que han llegado de Santiago 
de Cuba dicen que la situación allí es muy 
critica y  que están pereciendo de hambre mu
chas personas.

Kingston, Jamaica.— Créese aquí que el C o 
modoro Scheley se propone entrar en Santiago 
de Cuba y  atacar allí á la escuadra española.

— Los españoles aseguran que sólo un buque 
de guerra se encuentra en aquel puerto.

St. Thom as.— Asegúrase que todos los bu
ques que manda el Alm irante Cervera no se 
hallan en Santiago.

W ashington.— Es un hecho que la escuadra 
española del Alm irante Cervera está en el 
puerto de Santiago de Cuba.

— El general Miles saldrá hoy para el Sur. 
— La escuadra del Vice-alm irante Sampson 

será la que proteja la invasión de Cuba por el 
ejército americano.

Tan pronto esté confirmada la noticia de 
que la flota española se encuentra en la bahía 
de Santiago de Cuba, se verificará dicha inva
sión. Los trabajos se verificarán de día v  de 
noche y  se espera que el ejército americano no 
empleará más de tres dias en trasladarse á la 
isla.

— El vapor Panamá, apresado á los españoles, 
será conducido á New Y o rk  para ser vendido.

París.— Las simpatías de las naciones de 
Europa por los Estados Unidos aumentan 
cada dia.

The Herald, mayo 31.— Washington. Las 
primeras tropas americanas destinadas á Cuba 
se embarcarán esta noche en Tampa.

Se enviarán 15,000 hombres y  artillería á la 
costa sur de Cuba custodiados por buques de 
guerra.

Créese que estas tropas van á Santiago de 
Cuba. Las manda el Mayor Shafter.

En seguida se atacará á Puerto Rico.
Las operaciones sobre la Habana se dem o

rarán hasta que se haya realizado esta em
presa.

E l plan consiste en tomar primeramente á 
Santiago de Cuba y  destruir la escuadra espa
ñola.

El general Miles, acompañado de su Estado 
Mayor, ha salido para Tampa.

Continúan concentrándose en esa ciudad los 
regimientos procedentes de diferentes Estados 
de la Unión.

El crucero auxiliar St. Louis saldrá hacia el 
E ste con objeto de vigilar á la escuadra del 
Alm irante Cámara que, se cree, saldrá de Cádiz 
siguiendo igual táctica que el Alm irante Cer
vera.

Tam pa.— Ha desembarcado sin novedad en 
Cuba la expedición que conducía 3S0 cubanos, 
armas y  pertrechos.

K ey  W est.— E l St. P a u l ha capturado al 
vapor inglés Restormcl que conducía carbón 
para la escuadra española que se halla en San
tiago de Cuba.

The Herald, junio t.°.— Port-au-Prince, Haiti. 
— A  las dos de la tarde de ayer la escuadra 
«.merícana, compuesta de catorce buques, entre 
ellos ei New York que llevaba la insignia del 
Vice-Almirante Sampson, comenzó á bombar
dear los fuertes que existen á la entrada del 
puerto de Santiago de Cuba causándoles gran 
daño.

^Washington.— No se ha recibido ningún par- 
ttroficial que confirme las anteriores noticias.

vHasta que se complete un ejército de cien mil 
hombres, perfectamente armados y  equ:pados, no 
se llevará á efecto la invasión de Cuba. j

A l presente las operaciones se dirigirán contra 
Santiago de Cuba, Puerto Rico y Filipinas.

Quizás el ataque a la Habana se posponga 
hasta que termine lo estación de las lluvias.

A MÍO DE TODO

P o r  haber sido día de fiesta el lunes, se ha 
demorado hasta hoy el reparto del presente 
número de P a t r i a .

De Cayo Hueso nos viene la triste noticia de 
haber fallecido allí nuest.o querido am igo y 
paisano señor M iguel Bárzaga Herrera, perte
neciente á una antigua y apreciable familia de 
Bayaino que, durante la guerra de 1868, sufrió -j 
toda clase de calamidades por su amor á Cuba^j 

Unidos al señor Bárzaga por íntimos lazosv 
de amistad y cariño, su fallecimiento nos apena 
profundamente. Siempre fue buen cubano y 
hombre11 honrado y últimamente tuvo que lu
char en el destierro, sin que jamás se abatiera 
su noble espíritu, con amargas desventuras.

Descanse eu paz el am igo y reciba nuestro 
pésame la familia, especialmente la acongo
jada viuda y los hermanos del desaparecido 
Miguel.

Hemos tenido el gusto de saludar al señor 
Antonio Serrano que se encuentra uuevamente 
en esta ciudad, de regreso de su viaje á Vene
zuela.

Bienvenido sea el estimado amigo y com
patriota.

AN TE S DE QUE PASE USTED A CUBA 
LIB R E , se le invita cordialmcntc á visitar el 
vasto establecimiento de los señores 

VOGEL BROTHERS, 
octava avenida, esquina á la calle 42, 

é inspeccionen sus surtidos completos y  elegantes 
de trajes para Caballeros. Han reducido notable
mente los precios en los trajes de verano, y  como 
ellos mismos confeccionan todos los trajes que se 
venden ; garantizan siempre la superioridad de 
los mismos, comprometiéndose á devolver su 
importe si estos no se satisfaciesen. *

Visítese cuanto antes este vasto establecimien
to. pues ahora se encuentran muy surtidos los 
departamentos de Ropas, Sombrerería, Camise
ría y  Calzado superior para Caballeros, Señoras 
y  Niños.

El señor Eduardo Frías y Lay, está al frente 
del Departamento cubano.

¡ V I V A
C y B A  L I B R E r ^ S

IN D E P E N D E N C IA  O M U E R T E .

b S C C I O N  D E  « N U N C I O S .

SOLICITUD
La Sra. Anita Colón desea saber el paradel 

ro de su tío Antonio Pérez y  Colón el cua- 
rcsivtió hace algú.i tiempo en Brooklyn.

Dirigirse á Anita Colón c/o P a t r i a  56 
New St.. New York City.

Pídase nuestro último 
c a t á lo g o  profusamente 
ilustrado y la nota de pre* 
cios de una gran variedad 
de artículos emblemáticos 
de la Independencia de 
Cuba.
r .  J .  G O D O Y & C o .,

FABRICANTES.
Dirección:

P. O Box »5*3, Nxw Yc»k

LA PR IM ITIVA

I'.tablecida hace 19 artos en el 
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Su antigüedad es la mejor garantía ÿue ojreee al público.

Encontraián víveres linos, conservan alimenticias, 
vegetales, guayaba, frutas en almíbar. Café s in  r iv a l 
tostado y molido á estilo ccbano.

T odo entregado á domicilio.
Ordenes por correo serán prontamente atendidas.

Las autoridades españolas guardan la mayor 
¡¡sobre el número de bajas causadas por 

»es americanos. Créese, no obstante, 
sido numerosas.

Antonio, Jamaica.— E l lunes por la no- 
torpederos españoles salieron de ¡a bahía 

iago de Cuba con el o'bjeto de atacar á la 
ra americana; mas, descubiertos á tiempo, 
as y  el Brocklyn les hicieron fuego obli- 
ios é volver al puerto.
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De venta en la Administración d e  P a t r ia , New 
Street 56, en la de E l Porvenir. New Street 51, en la 
oficina del «eíior Ponce de León, Broadway 40 y 42 y 
en la  imprenta de S. Figueroa, Pearl Street 284.

IMPRENTA

“ñ C D E H l C ñ ”
-----D G -----

S . F I G U B R O A .
J P « s o r l  H t .  N o w  Y o r k

j A  111E K T O  este establecimiento tipográfico ai mvor

I 1 * de los que hablan nuestro idioma y tienen nues- 
ttes mismos ideales y sentimientos artísticos, garantiza la 
bondad y  corrección de todos los trabajos que se le en*

I* contienden, por extensos, difíciles ó complicados que 
sean.

} Puede hacer** cargo de toda clase de 

j T radncclones del Sspañol 

I á los idiomas Inglés, f ra n c é s , Alemán»

! é Ita lian o  ó vícversa.

Completo sum ao oe novedades cubanas y joye
ría. Alfileres, Prendedores, Botones-divisas. 
Gemelos, Cinturones, Botones de pechera. 
Platos pintados. Papel wtigJtts. Fotografías, 

Papelería.
riégúense á ver todo esto ó entérense por lista.

TOBOS DEBEMOS LLEVAR 
EL EMBLEMA DE LA PATRIA 

Y SER PATRIOTAS.

GEO. H. R O SE N  B  L A T T
2 0 2  B ro ad w ay , N B W  Y O B .ÎL  

P id a n  C atálogos.

Dr. A. Reyes Zamora
De las Universidades de Parts, Habana y  

New York
Ofrece sus servicios á la colonia cubana en 

128 W. 90 Street. Consultas de 12 4 6. p. m.

Dr. Joaquín
Ha trasladado su domlj^J^ 

bia Avenue, PhiladelphítfTv' 
sus amigos y  clientes.

Retratos de Martí.

/ M a g n í f i c o  retrato de Jo s é  M a r t í , al ere
yon.

De venta en la administración de este perió-“ 
dico, 56 New St., y  en la imprenta Am érica, 
284 Pearl St.— A  10 centavos el ejemplar en 
New Y ork  y  á 25 cts. fuera de la ciudad.

A VĴ S O
José Pujol y  Mayóla ha trasladado su alma

cén de víveres á 197 Pearl S t  esquina á Mai- 
den Laine, y  tiene el gusto de ofrecer al pú
blico un extenso surtido de provisiones de 
todas clases á precios sumamente módicos.

IMPORTANTE
Recomendamos .i todos aquellos que deseen proveerse 

de H OPA H E C H A  A la medida y de artículos de 
C A M IS E R IA  visíten el establecimiento de los

Sres. Wm. Vogel & Son,
donde serán atendidos por el

S R . R A F A E L  R U F O  XBXUEUT.
r e p r e s e n ta n te  del »Ki'ARTAMRNTO e s p a ñ o l  é  h is p a n o  
a m e r ic a n o  de dicha casa.

Esta cása ha abierto un nuevo departamento de 
S O M B R E R E R IA  y ZA P A T E R IA .

611 al 621 Broadway esquina á Honston. 
NEW YORK.

OBRAS DE E. J . VARONA
P sico log ía , i voi. 4. o de 475 págs. $2.ooamerieait 
M o ra l, 1 voi. $. o <je 250 págs. Si.00 idem idem. 
A rtíc u lo s  y  D isc rrso s , 1 voi. 8. °  de 300 pags 

$1.10 idem, iden.,
De venta tn  la oficina de Néstor Ponce de León, 

40 Broadway, y en !a de P a t r ía , 56 New Street,

La Política Cubana
- de los Estados Unidos.

La conferencia del señor Enrique .Josc Varona, pe
núltima de la sèrie celebrada en Steinw'-y /fa//t por el 
club Jos& M a r t í , impresa en elegante folleto, se halla 
de venta en la  Administración de este penoaico 56 New 
Street, y en la Imprenta Ambica, 284 Pearl Street á

25 centavos ejemplar.


